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Xo hay otro como empresario:
como actor|está'en su centro... es Err.

elegante, dentro
y fuera dei escenario.
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—¿Por qué?

—Ni predico, me contestó, ni he predicado, ni predica-
ré en mi vida.

—Hombre, por una razón muy sencilla; ¡no vé Vd. que
no hacen caso!

Sin embargo, la difunta ha producido algunas catástro-
fes. Un amigo mió se ha quedado cojo.—¿Qué te ha pa-
sado? le pregunté al verle con muletas.—Una cosa muy
natural, me respondió. Figúrate que, el dia de JuevesSanto, tuve que andar veintisiete estaciones.—; Veintisiete?
exclamé asombrado.—Lo que oyes, me contestó. En
primer lugar, anduve siete con mi familia; luego, otras sie-

tal: ¡veintisiete!

te, con una señorita con quien pienso casarme; después,
siete más, con otra joven que piensa casarse conmigo;
además, tuve que ir á la estación del Xorte, á despedir á
una amiga; más tarde, á la del Mediodía á recibir á otra;
y finalmente, al anochecer, tuve que acudir á una cita en
el Prado, junto á la fuente de las Cuatro Estaciones. To-

Víctima de tanto ayuno y tanta vigilia, murió la Cua-
resma: la enterraron en un barril, que contuvo sardinas,
unas viejas; cuyos suspiros parecían más bien hipos ó fla-
tos de una momia; un gastrónomo le consagró unas cuantas
maldiciones á modo de oración fúnebre, y... las merluzas
y los salmones colearon alegremente en su líquida cárcel,
como sentenciados á muerte que reciben inesperado in-
dulto.

Imposible: no habia una localidad en el despacho: el
teatro estaba lleno: como lo está todas las noches.

En los palcos y en las butacas se agitaban, como flores
de ese jardín parlante que mueve la brisa de la moda,
todas esas cabecitas maravillosas que, adornan los lunes
el teatro Español, y los primeros turnos, el Real.

Quise aplaudir, y me contuve por humanidad: los aplau-
sos eran tantos, que uno más, el mió, hubiese sido la gota
de agua, ó el átomo de gas que hubiera hecho estallar y
quebrarse en mil pedazos el precioso invernadero que co-
bijaba tanta y tan bella sensitiva.

Cambiemos la decoración. La otra noche fui al teatro
de la Alhambra, con ánimo de comprar una butaca y
aplaudir á la Tubau, á la Valverde, á Julián Romea y á
Rosell, y de paso á Santisteban y á Barranco, autores de
dos preciosísimos juguetes, que se han estrenado en dicho
coliseo

cuarto ter-

Los maestros de italiano están de enhoramala. Virginia
Marini, Ceresa, la Zoppetti, Cola, la Belli-Blanes, en ge-
neral, todos los artistas que forman la magnífica compañía
italiana que actúa en el teatro de la Comedia, poseen no
sé qué secreto maravilloso, para que sus palabras lleguen
antes, mucho antes, al corazón de los espectadores que á

A otro amigo le ha dado una apoplegía. Ayer fui á ver-
le; estaba ya convaleciente, y me explicó la causa de su
enfermedad de esta manera.—Has de saber, me dijo, que
yo soy buen cristiano, y me propuse no comer más que
pescados, durante la Cuaresma.

—Hombre, le dije, ¿y ese alimento tan ligero, te ha oca-
sionado una apoplegía?

V al con-
¡lí no floja! Figúrate, que yo vivo en un

-enzar la Guares? :1 patio de mi casa,
cero,

de pavos, gallinas, pollos v perdices. Después, y ar: - sus casas,—las suyas, .*mado

sus oídos.
Y como la pasión no tiene patria, ni idioma especial,

sino que es una v ete^a de ?nní nn*=. •',-,;,. i~; '
c.c.-d., ae aquí que, únicamente los sor-

dos, ó los que se están en
__

7
__

\u25a0do uno porde caña y anzi; lí Ó/»<;=> mo, y me ios de los sordos, —son los aue ">o entienden á esos orivile-

fui comiendo.SIDIARIO. Xo me negarás que todos eran pescados
puesto que á todos los habia pescado vo.

—No.

precepto religioso.
—Pues bien; ahí tienes la apoplegía, sin haber faltado 1

roglíficos.—Soluciones.

\u25a0TEXTO: Obsequio.—Advertencia importante.—De todo un poco, por Cons-
tantino Gil.—Soneto, por A. García Gutiérrez.—Serenata, por Francisco
Pérez Echevarría.—Nuevo sistema planetario, por Mariano Chacél. —
Los manuales, por Miguel Moya.—A una vecina, por Vital Aza.—Chis-
mes y cuentos. —Diches, por Carlos Cano.—Epigrama, por J. Alvarez
Uceda.—Agencia de Matrimonios.—Correspondencia especial de la
agencia de matrimonios. — Correspondi.-r.cia particular.—Charadas —Ge-

¡Hoy!, por Luque.
Grabados: Actores cómicos (Emilio Mario.) Darwinismo y ¡Hoy sale'

Dice Eusebio Blasco, que la duquesa de la Torre fu'
uno de los acontecimientos del Jueves Santo.

Efectivamente; la bellísima é ilustre dama, pidió para
los pobres en las Calatravas, y multitud de curiosos acu-
dieron al templo, para contemplarla de cerca.

Pero, mi amigo Eusebio, no oyó sin duda lo que decían
á los fieles, los dependientes de la autoridad que se halla-
ban en la iglesia, encargados de conservar el orden.

La gente se apiñaba en torno de la aristocrática v
caritativa duquesa; y de cuando en cuando, se oian estas
palabras dirigidas al público, por los mencionados depen-
dientes:—¡Vamos, vamos, ya ¿a han visto ustedes; vayan
ustedes pasando!

OBSEQUIO.
La empresa de este periódico, deseosa de corresponder á sus

numerosos favorecedores, tiene dispuestos algunos regalos que
sucesivamente, y conforme las circunstancias lo permitan, irá
ofreciendo á los snscritores de esta publicación. Desde luego, y
en el número próximo, recibirán todos los suscritores de semes-
tre y año. más aquellos del primer trimestre que hayan renova-
do la suscricion para el segundo, una magnífica lámina litográ-
fica á tres tintas, de 32 centímetros de largo por 23 de ancho.
en papel cartulina superior, representando con todos sus deta-
lles la monumental plaza de toros de Valencia, cuyo trabajo ha
sido encomendado al distinguido dibujante Sr. Salvi.

DE TODO UN POCO.

ADVERTENCIA DIPORTANTE.
Rogamos á nuestros señores suscritores. cuyo abono terminó

con el anterior, se sirvan renovarle antes de la salida del
próximo: porque de no hacerlo así, dejarán de recibir el pe-
riódico.

Por último, y para terminar estas reminiscencias de la
Semana Santa, voy á copiar lo que me dijo un sacerdote
virtuosísimo, con cuya amistad me honro.

—Pero, padre Damián, le decia yo la tarde del Viernes
Santo: ¿cómo es que Vd., que es tan ilustrado, que tiene
tanto celo por la religión, y posee una voz tan hermosa,
no sube al pulpito y predica?



Xo, señor, me contestó: me referia á los toros que,
a causa de la lluvia, no se lidiaron el domingo pasado, y
todavía están vivos, porque los de la corrida del miércoles
fueron de otra ganadería.

que la brisa y yo daremos.

Sal, mi vida,
no perdida

quede mi tierna canción.
Sal, amante,
y al instante

oirás vibrar en mi acento
del amor que por tí siento
la palpitante expresión.
Te diré que eres divina,
pudorosa clavellina,
palma de Arabia gentil.

Y entre giros
y suspiros

SONETO.

Tengo aprensiones yo como cualí
Y tocante á caprichos no se diga.
El campo siempre verde, me fatiga:
El cielo siempre azul me desespera.

Triste la luz del sol me pareciera
Sin esa noche, del dolor amiga,
Y sin la pena que el placer mitiga,
Hasta la vida misma aborreciera.

Pues esos ojos tuyos, amor mió,
Que pueden afrentar á uno y mil cié]
Cansaron mi amoroso desvarío.

Xo hallé sombra en su luz, no hal
Y mi ardiente pasión murió de frió;
Que así muere el amor cuando no hé

SERENATA.

Sal, mi vida,
que hoy convida
esa luna nacarada
á pasar dulce velada

cantando endechas de amor.
Sal, no dudes,
que si acudes,

galana al salir la aurora,
dará á tu faz seductora
todo su bello esplendor.

—¡Caramba! exclamó el otro, dando un puñetazo á la

—¡Riquísimo!
—Y bien, ¿qué dirá Vd. que era?
—Xo sé.

—Pues era... carne de caballo

A los postres, le preguntó el anfitrión: Vamos, á ver,
¿qué le ha parecido á Vd. ese plato, del cual ha repetido
Vd. dos veces?

—Que un amigo le convidó á almorzar, y entre los va-
rios manjares con que le obsequió, fué uno de ellos la su-
sodicha carne de caballo; pero, tan admirablemente condi-
mentada por sabio cocinero, que el convidado se atracó
de ella, y hasta, como se suele decir, se chupó los dedos
de gusto.

—Sí; me he sentido como fascinado un momento; pero.
—Mire Vd., le repliqué: aquí sucede ni más ni menos,

que lo que aconteció con un individuo, que decia que no le
gustaba la carne de caballo, y que en su vida la comería.

—¿Y qué pasó?

—Convengo en ello, le dije; pero el genio de sus auto-
res es tan grande, y el talento de los artistas que las repre-
sentan tan extraordinario, que Vd. no ha podido menos de
aplaudir como un loco, y la prueba es que ha roto Vd. un
par de guantes.

Fernanda, Dora y Kean, han sido tres acontecimientos.
Un espectador, timorato y meticuloso por su casa, se

me quejaba la otra noche, del descarnado realismo de esas
obras.

gíados artistas; entre los que, y á pesar de su indisputa-
ble mérito, la Marini y Ceresa, descuellan como dos <ñ-
o-antes del arte.

mesa; ¡y á mí que no me gusta eso!
cerrando en su broche están:
mas si sales amorosa,,
como eres la más hermosa
sus cálices abrirán.

Ya las flores
sus olores

Xuestro compatriota Uetam ha debutado en el Real,
cantando la parte de Bertramo, en Roberto il Diavolo.

—Es un bajo, decia anoche un compositor eminente,
que estaco/ encima de todos los que hemos oido.

El circo de Price, que dirige Mr. Parish, ha abierto sus
puertas, presentando escogida y numerosa compañía.

roto algún cupón.

Uno de los artistas se llama Bono: como los del Tesoro.
Cada vez que saltaba ó subía, por decirlo así, se ponia
muy alegre un bolsista que estaba á mi lado. Una vez que
lo vio por tierra, se echó á llorar, creyendo que se habia

Cuando te vieron mis ojos,
el sol de Mayo naciendo
iba sus rayos vertiendo
ricos de vida y color.

Te vi, niña, y extasiado
al contemplar tu hermosura
no sé cuál hallé más pura,
si tu faz ó la del sol.

Desde entonces, bien lo sabt
despierto sueño contigo,
la luna es mudo testigo
de mi duelo, de mi afán.

Tras la enramada olorosa
el arroyo murmurando,
parece que lamentando
tu injusto rigor está.

L/^^rV^Q^>^^^^-^^^

—Xo somos nada; decía ayer un caballero. Estamos bue-
nos, y sin saber por qué, desaparecemos. Debemos morir,
y el más pequeño incidente prolonga nuestras vidas.

"V bien, le pregunté: ¿alguna persona de su familia de
vd., ó algún amigo, han muerto ó se han salvado?



la brisa y yo te diremos
tus gracias y encantos mil,

DAR^oR LUQÜE.
de mi canto

no escuchas los dulces ecos,
que van en los blandos huecos
de las flores á espirar.

y cerradas
tus celosías están,

y tú, en tanto,

Mas las horas van pasadas

Ya la luna
no refleja en la laguna
su tibia luz nacarada...
¡Debe hallarme la alborada
solo aquí con mi dolor!

Sal mi vida—mas qué digo;
huyóse el mudo testigo
de mi mal premiado amor.

y'

—iSon LOS MANUALES.

dicho que el sol tiene trescientas quince mil leguas, nueve
cuartas y once pulgadas de diámetro; esto es: ciento diez

ujayor que el de la tierra: de donde resulta que esun millón trescientas veinte y ocho mil veces más srrandeaue ésta. ' to

veces m

Lo que habéis llamado sol durante tantos siglos, dán-dole importancia de un cuerpo consistente en los espaciosdel universo, no es otra cosa que un foco de luz, un puntodonde convergen todos los rayos de fuego lanzados por unmillón de miles de astros fijos que nos rodean desde el
primer momento de la creación, produciendo en el centrode la grandiosa circunferencia ese expléndido luminar quenos alumbra, que nos vivifica y nos mantiene en constante
movimiento al par que á los veintiocho planetas restantesque forman el complemento de este sistema.La luna no existe ni ha existido nunca más que ennuestra imaginación.

Es la imagen de la propia tierra.
Coged un espejo y

Almenos Flammarion es un filósofo sublime: donde no
ha llegado el telescopio del astrónomo ha revasado el ge-
nio del poeta. &

¡Sabed, sabed la verdad!
¡Oíd mi descubrimiento; oid y asombraos!
¡Xo hay sol: xo hay luna!

¡Cuánta prosa!

¿Y los cometas? Estos no son más que bancos flotantesen el espacio ó señoras de mucha cola que viven en elmas completo misterio.

En cuanto á la luna, sabido es que no tiene otro oficioque alumbrar á la tierra por la noche á la salida delteatro.

Pero la gran invención es la de los satélites.Está visto; hasta en los cielos hay aristocracia v plebe
-\o se concibe un gran señor sin su lacavito detrásJúpiter tiene cuatro; Saturno siete nada menos parausos desconocidos, y además está circundado de un anillo

inmenso que le dá la categoría de obispo entre los suyosLrano tiene cinco y uno muy chiquitito, que según re-sulta de ciertas averiguaciones, es quien le hace los cigar-
nJios y demás mecánicas de confianza.

Aunque esto de las manchas lo debe de haber dicho al-
gún cntiquillo de teatros por el afán de encontrar peros entodo. r

Por otro problema resuelto á fuerza de X y números senos dice que la luz del sol anda para llegar á nosotros unassetenta mil leguas por segundo, inviertiendo en atravesartodo el espacio unos ocho minutos próximamente
Por dónde un matemático, si fuese luz, podría irse alsol dándose un paseo á la caida de la tarde, tomarse una

boLdliLa de cerveza y volverse á casa con la fresca.Entonces sabrían á qué atenerse acerca de las pretendi-
das manchas del sol.

Marte, Vesta,
Juno , Céres,
Palas, Júpiter,
Saturno y Ura-
no: de diez y
ocho satélites
que se mueven

nus, Tierra,

Es decir, un
sistema que se
compone del
sol; de once
planetas que
giran en der-
redor de él:
Mercurio, Ve-

dose en derre-
dor de él á dis-
tancias yen in-
tervalos de
tiempos dife-
rentes.

sobre su propio
eje, y los pla-
netas movién-

ma, girando

El sol ocu-
pando el cen-
tro de su siste-

nes irrefraga-
bles.

demostracio-

cas parecían
probadas con

Sus doctri-
nas astronómi-

radero,

¡ Qué lásti-
ma! Treinta y
únanos de pro-
fundas medita-
ciones y traba-
jos le hicieron
acreedor de un
triunfo más du-

siglo,

[ue calificaron su opinión de
i, haciendo caso omiso de las
vulgo, se sobrepuso á todos

ellos en un es-
fuerzo titánico
para llegar con
su famoso sis-
tema hasta
nuestro propio

zumbido de los zánganos qi
herética con respecto á la fé,
preocupaciones del inmenso

en torno di

Son seis cuartillas halladas dentro de un sobre en elque se lee lo siguiente:
Señor director del periódico La razón de la sin razón.San Baudilio de Llobregat.

Aquí se halla interrumpido este trabajo,' al" que' no
quiero añadir ni una sola frase, dejando los comentariospara el curioso lector.

de esto, ¿qué
se ha dicho de
nuevo?

Y después

Nada más
sencillo, nada
más compren-
sible, nada
más aproxima-
do á la verdad.

planetas res-
pectivos, entre
ellos la luna,
y de multitud
de cometas.

\u25a0I
/
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NUEVO SISTEMA PLANETARIO

Por cada diez
jhombres que

i discurren, hay
i veinte millo-
nes de ellos que
se duermen en
la más perezo-
sa indi fere n-
cia, aceptando
cuando más al-
guno que otro
la doctrina for-
mulada por
cualquiera d e
los diez, sin
tomarse el tra-
bajo de discu-
tirla.

Vean ustedes

zaremos á des-
cubrir el ma-
ravilloso secre-
to de los mun-
dos.

Cada grado
de ciencia es
un paso á la
verdad, ycuan-
do las rancias
pre ocupacio-
nes queden
allá, muy lejos
de la raza hu-
mana, empe-

La verdadera
revolución vie-
ne con el des-
arrollo del en-
tendimiento.

universo

la tierra de proseguí:
que le es propia y le

por los siglos de los
;stá señalada en el gi

5 SÍgl.
;ran i

la marcha
icierto del

por qué entre
los sabios se ha
iniciado tanto
error y por qué
el coro ha re-
petido tantos
errores.

que, como las
abejas, se lan-
cen á grandes

momento da-
do, adelanta-
ría cien siglos
en el progreso
de la sabidu-
ría; pero ape-
nas si hay un
ciento de espí-
ritus atrevidos

acción en un

La suma del
raciocinio de
todos los hom-
bres puesto en

¡Detente tierra, y adelante la procesión con sus farolesy séquito de rrailes! Así debió exclamar sonriendo malicio-
Samn£M n -^nuZ man° á Ios inq^sidores de Roma.Un. Quien hubiera podido deteneral viejo planeta para

zadoe^H eram? nte umUert ° 6n Un Se-Undo' ó despida-
zaúo rodando en los abismos de lo desconocidoTal vez al abrasarse en un sol lejano y sin nombre p*ralos sanios investigadores de X incógnitas, pudiera cum-plirse la sagrada profecía, que de otra suerte corre peligro

Pero Tico-Brahe merece menos benevolencia.
bueco de nacimiento, consideró prudente hacerse elsueco como sabio para vivir tranquilamente en su siglo, yal connrmar la pretendida quietud de la tierra, no hizo otracosaque mantener un crasísimo error en gracia á ciertos

pasajes de la Biblia.

¡El privilegio de inamovilidad para la tierra; el entroni-
SdadP Una arena en d desiert0-' ¡Qué monstruo-

¡Pobre Ptolomeo, qué decepción! Me parece ver á esteloco egipcio estático en el centro de la tierra, y á éstainmóvil en el centro del universo, en tanto que todos loscuerpos celestes hacen el duelo en torno de un mundomuerto y de una cabeza chocha, girando de Oriente á

¡Desdichados sabios! Lástima me dais al considerarla desesperación en que voy á sumiros.
Poseídos de asombro, pero alentados por satánica so-

berbia, habéis cometido la ridiculez de pretender alcanzarpor medio de ecuaciones preñadas de incógnitas, el pro-blema magno de la creación:
fl+£'TÍX*: Ia estreIIa PoIar :: bXz+a— i: la vía láctea.

¡Que horror! Laberinto intrincado que sólo ha conse-guido establecer para ciertas privilegiadas capacidades unatenue luz en los sombríos calabozos de la ciencia, dondelanguidece el pensamiento.

Llegó el dia de la gran revolución.
Xo me refiero á esas microscópicas contradanzas deátomos que tienen por palenque un punto de la tierra, ypor agitadores un puñado de hombres; mi revolución es

asombrosamente gigantesca, y tiene por campo la inmen-
sidad dei universo y los espacios inconmensurables dela razón.

busca de fio-
res.

Pitágoras,
Aristarco y un

' sotetuí oíosSríego,, se alzaron Cnatrarientos años
vaHente

S J?Dt?' ? ,el prusian0 Copírnico, geniovahente, despreciando el clamoreo de los inquisidores y el

absolutamente nada.
\u25a0 ,s matemáticos, los hombres de paciencia á toda prue-

' ílan cogido el compás y la vara de medir v nos han

_ O el progreso moderno es inglés, ó, enamorado de la na-
cionalidad británica, cifra en conseguiría todo su empeño
según se afana y desvive por demostrar que el tiempo es
oro y que debe ahorrarse como las monedas-de cinco du-

hijos de orangutaa- -los que hay ea&f<**«¡*fe est¿n^ ni ut¿n ,0¿os ¡^ qu{fM

C?
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Y hasta Manual del empleado, como si los empleados
pudiesen hacer otra cosa con las manos que tenerlas en
los bolsillos.

Manual del comadrón.
Manual del espiritismo.
Manual del barrendero.
Manual del maestro de esgrima que no se dedica á dar

sablazos.

cuarenta.

Manual del veterinario.
Manual del tendero de comestibles.
Maunal del jurisconsulto con estudio abierto.
Manual del jugador de tute para aprender á acusar las

Y por desgracia, el mal ha cundido con rapidez vertigi-
nosa. Fijaos en los escaparates de las librerías y no veréis
más que manuales. Xo parece sino que la imaginación,
para burlarse de los materialistas que con el escalpelo la
buscan en el cerebro con la misma fortuna que los agentes
de policía á los rateros de Madrid, se ha trasladado á las
manos exponiéndose á correr el seguro riesgo de que les
salgan sabañones. Hay:

Pero como los manuales-tienen motivo y aun motivos
para presumir que habia de hacérseles cruda guerra, han
procurado preparar la opinión, y para lograrlo, antes de
legislar en la inteligencia, han querido legislar en el estó-
mago. Xo puede negarse que el sistema es ingenioso y tal
vez á él deban los manuales su fortuna. Los primeros
manuales han sido los manuales de cocina. En este terre-
no y puestos al servicio de las patatas fritas, los manuales
pueden aceptarse; pero no se tolera que acometan la reso-
lución de los más pavorosos problemas sociales, porque
esto equivale á poner la ciencia á la altura de la carne de
Liebig ó del extracto de zarzaparrilla.

nuales.

ros. Satisfecho por que pudo burlarse de las distancias au-
xiliado del vapor y de la electricidad, y ufano de haber
presentado la salud en microscópicos globulillos, y el ali-
mento en extractos, ha creído que era posible alcanzar la
ciencia toda por un procedimiento homeopático, y traba-
ja para compendiarla en menos páginas de las que tiene
un almanaque de cartera. A este deseo débense los ma-

MANUAL PARA POSEER LA SUPREMA SABIDURÍA.

Los hombres de corazón
siempre se portan así.
Sólo hallo esta solución:
ó no salga usté al balcón,
ó míreme usted á mí.

Comprenda usted lo que digo.
Mi amigo en su amor se abrasa,
mas siéndole infiel conmigo,
como soy un buen amigo,
entre amigos todo pasa.

Ya que le mira usté así,
cobrando nota de infiel,
¿no ve usted que estoy yo aquí?
¿Por qué no me hace usté á mí
los guiños que le hace á él?

¡Procure usted ser prudente,
porque sus guiños me están
irritando, y... francamente,
¡me revienta el capitán
del entresuelo de enfrente!

¡Darle á ese chico ese mico!
¡Hombre! ¡Pues vaya una graci
¡Engañar á un pobre chico
que ha tenido la desgracia
de ser tonto... y de ser rico!

¡Vaya si se lo diré!
¡Portarse de un modo tal
con un chico, que yo sé,
que la ha retirado á usté
de bailarina del Real!

Pues siendo de ello testigo,
¿qué le digo yo á mi amigo
cuando venga y me interrogue?
¡Claro está! Yo se lo digo,
aunque la pena le ahogue.

Vecina, por compasión,
hágame usted la merced
de no asomarse al balcón:
yo se lo suplico á usted
con todo mi corazón.

Es una cosa irritante
que yo, amigo de su amante,
que por desgracia está ausente,
la vea á usted tan galante
con el capitán de enfrente.

Jamás así se portó
dama que á su amante es fiel;
y si él de aquí se ausentó,
en cambio he quedado yo
que quiero velar por él.

¡Eso de pasarse el dia
haciendo guiños y hablando!...
¡Pues, hombre! ¡Bueno estaría!.
¡Ya me está usté á mí cargando
con tanta coquetería!

Ciencias jurídicas.—Quien manda manda y cartuchoen el cañón. Para evitar gastos y disgustos no hay comotomarse la justicia por mano propia.
Astronomía.—«El mentir de las estrellas

Es muy seguro mentir,
Pues ninguno ha de subir
A preguntárselo á ellas.»

Filosofía.—La verdad es la que es. Xo hay teoría más

Ciencias médicas.—Los que están sanos no tienen ne-
cesidad de medicina. Demostrado que la vida es un mal,
la mejor medicina para los enfermos es dejarse morir.Para lograrlo basta ponerse á disposición de cualquier mé-
dico.

Ciencia de la vida.—El que no tiene dinero se muerede hambre.

Vital

A UNA VECINA.

Ciencia política.—Lo que tiene que si
El dia que esto ocurra, así como la Francic
panteón para guardar los restos del gran .\
93 los arrojó de allí, porque la prueba de i
pueblo los manchaba, nosotros miraremos c
los que hoy admiramos como grandes genic
mos sus estatuas cuando las tengan.

clara que la de la luz. El argumento más
una bofetada.

El tamaño de esos Manuales es bien pequeño; pero las
aspiraciones y pretensiones de ellos son ilimitadas. Quie-
ren poner la medicina al alcance de todos, cuando lamen-
tamos que no esté al alcance de muchos médicos; el dere-
cho al alcance de todos, siendo tan grande el número de
hombres que se tuercen; la filosofía krausista al alcance de
todos, no habiendo nadie que la entienda, y no será extra-
ño que dentro de poco se publique un Manual para escribir
dramas y novelas, como los libritos para escribir cartas
amorosas al estilo moderno que los ciegos de oficio voceanhasta desgañitarse.

Los que escriben Manuales conspiran á ese fin. Xo
quiero levantarles falsos testimonios; pero creo conocen
cuál es su ideal y nunca me perdonaría el no habérselodicho á ustedes.

Es el siguiente:



—El ruido que produce el aplauso prodigado al primer acto de Fernan-
da repercute en el primero de Mar sin orillas, y devuelve á mi oído en for-
ma de eco las ruidosas protestas que produjo en el público la sola aparición
en la escena de la fachada de una casa de mancebía.

El suelto anterior me recuerda otro diálogo que oí la noche del estreno
de la comedia Fernanda, tan admirablemente interpretada por la compa-
ñía que actúa en el teatro de la Comedia.

Un ruidoso y prolongado aplauso resonó al terminar el primer acto de
la referida obra.

Sólo un espectador permanecía silencioso en su butaca.
—¿Que. no le ha encantado á Vd. el acto' le preguntó un su amigo al

verle tan impasible.
—Calle Vd., hombre, replicó el interpelado, que estoy estudiando un

fenómeno de física-literaria.
—¿Cómo?

Sr. D. P. F. P. (Sevilla.) —Muchas gracias. Recibidas sus nueve suscri-
ciones.—El periódico va viento en popa, y esperamos satisfacer su deseo.

Sr. D. P. L. (Madrid.)—Recibidos sus epigramas. Se publicarán algunos.
No se impaciente Vd.

Sra. D a T. B. de S. (Granada.) —Consulte Vd. con su abogado. Nosotros
no entendemos de divorcios. Mande Vd. su retrato y hablaremos.. Sr- D- P (Madrid.)—.Si? ¡Caramba! ¡Quién lo habia de decir: Ya le
diremos algo en el periódico. Dé Vd. tiempo al tiempo.

Sr. D. E. F. (Barcelona.) —Su poesía Miniatura, es muy bonita. Se
publicará á la mayor brevedad. Nos gusta Vd. por lo franco.

Sr. D. F. A. U. (Mesas de Ibor.) —En este número tiene Vd. la contes.
tacion á su atenta carta. Giacias per todo.

Sr. D. J F. (Castejon de Monegros.)—¡Pero, señor, qué servicio el de
correos! El dia 30 le remitimos nuevamente los núms. 11 y 12. A ver
si al fin conseguimos que los lea Vd !

Sr. D. R. V. Z. (Barcelona.) —He recibido sus octavas, digo, sus segui-
dilla;,. Me han parecido muy malitas, di%o, muy aceptables. Mientras "en-
vié Vd. trabajos con su firma, digo, con sus iniciales, no podemos compla-
cerle. Y ya sabe Vd. por qué digo lo que digo. ¡Y ahur, amigo!

A Cuc. (Madrid.) —Repetimos lo mismo. No admitimos trabajo* inóni-
mos. Por lo demás, el peluquero agradece mucho su buena inten^.m.

Srta. D. a S. P. (Bilbao.; —Su poesía A las Anguilas nos ha parecido
muy bonita; pero hubiéramos preferido cinco latas á las cinco cuartillas.
Conservaremos, sin embargo, esos versos á falta de otras conservas. Abur,
y consérvese Vd. buena.

CHARADAS.

--3-"—Es letra:2.a—Es letra venenosa,
J. ALVAREZ l'CEDA.

EPIGRAMA.
Doña Cruz de Sandoval,

Una vez muerto su esposo,
Suspendió el tráfico honroso
De su casa editorial:.

Sin embargo los mejores
Amigos de doña Cruz
Afirman que ha dado á luz
Obras de varios autores. 1.*—Es letra y muy devota.-:

y se oye. -:4.
a —Es letra y atas.

AGENCIA DE MATRIMONIOS GEROGLÍFICOS.

CON EQUIDAD, ASEO Y RF.SKRVA. 1.*—La baraja completa.=2.° ENL ala AATAADelt Monedas de cin-
co duros.~3.° —Siete de copas. M*"*—4,*—¡Ea! ¡Che!

SOLUCIONES Á LOS GEROGLÍFICOS DEL NÚMERO ANTERIOR.
l.° Cumplimientos entre soldados.—2.° La partida de Ajedrez.—3.» La,

cuatro esquinas.—4.° La Marsellesa.

GRANDES REBAJAS PARA NUESTROS SUSCRITORES.
J seseosos de hacer la propaganda del matrimonio, y contando con nume-ro caudal de relaciones, en uno y otro sexo, y en. uno y otro hemisferios,

decidido, en vista de las indicaciones de algunos amigos, á fa-
r*1 CO!iocimiento de las personas que, se hallen en c>tado de mere--r. 7 deseen conocerse, con objeto de contraer el santo vínculo del matri-

ÍDEM *_ LAS CHARADAS.

ÍDEM Á LA FUGA DE VOCALES.

que ui

1.a Caramelo.—2. a Carlista.—3. a Pedante.—4. a Cazurro.—ó. 8- (Corres-
pondiente al núm. 12) eso quisieran saber Vdes. para reírse la di-
remos el número que viene.

•-r.;o.

da A V°' q-ueda desde hoy establecida en nuestra redacción la anuncia-

CÓ»m CTa;i í? udiendo dirigirse á ella, con sobre ai Director del MADRID
v fJ^l I lndicacion de reservado, las personas que deseen favorecemos,;
::;:-;;^ al mismo tiempo.

'"«\u25a0 escW4^ co"_u- gran número de jóvenes simpáticos y de varios colo-
re

___
"""*"•.rUMOS >*

morenos, muv á propósito para viudas y solteronas«: mayor edad. ....
---";_-;;.^; ajrartldo de coroneles retirados, que se darán muy baratos.

Ni contigo ni sin tí
tienen mis penas remedio;

a cosa es la amistad

ADRID CÓMICO.

CHISMES Y CUENTOS.

En la Comedia.
Chico, ¿has oidor ¡La actriz ha llamado bruto á ese caballero!
Hombre, bruto, en italiano, es feo.
;Si? ¡Pues aviado estaba Frontaura si viviera en Italia!

Trozos escogidos:
". ...Sólo un público de moral enfermiza puede entrar de buena fé en el

rntimenuilismo de aquella magnánima transacción del marqués provocada
jur hombres buenos sobre las cenizas calientes de! honor.*

Don HERMÓGENES.

Podemos proporcionar, hasta media docena de jóvenes acaudalados, que se
garantizan por un año. También hay un negro, que se entregará de balde.

En el sexo femenino, contamos, por de pronto, con dos mil viudas de in-
tendentes; hay jamomas (por supuesto sin trichina), y que tienen aI¿o.
como se suele decir.

Tenemos un variado surtido de niñas de quince á veinte años, la mayor
parte sin dote ni de donde les venga, pero muy juiciositas y muy guapas.
Se dará toda clase de informes; pero no se responde de ellas.

Podemos disponer de una aristócrata con muchos pergaminos, hasta en
la cara, y de algunas amas de cria, recien llegadas de la tierra.

En el lamo de modistas y de criadas también tenemos donde escoger.
Cocineras hay bastantes; pero doncellas quedan muy pocas.

CORRESPONDENCIA ESPECIAL
DE LA

AGENCIA DE MATRIMONIOS.
DE LA CUAL ACEDEN' SERVIRSE DESDE HOY LOS INTERESAROS.

DICHOS.
L'n fraile capuchino

Cantaba las playeras por lo fino,
Y un mozo sevillano
Entonaba muy bien el canto llano.
¡Bien dice D. Matías!

Para el canta no existen gerarquzas
CARLOS CANO.

Un casado en Monforte
Peinabaá la derniere á su consorte,

Ysi el peinado en regla no quedaba
La suegra sin piedad le pellizcaba...
¡Bien dice D Marcelo'.
£1 hombre que se casa vive al pelo.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR.

A D. P. C. (Toro.)—Me ha gustado el retrato, y también á mamá. Que-da Vd. admitido y puede Vd. escribirme, enviando sellos para la contes-
tación. La nariz es la que heinus encontrado algo larga ¿No podría usted
reformársela?—Lola.

A D.a C. H. (Buitrago.) —Me parecen bien las condiciones. Por ¡o -ñu-
ño paso, es porque su primo de Vd. coma en casa, un dia si y otro no. Ha
de considerar Vd que el pan está muy caro, y la carne más.—Robu.stiano

Sra. D.a P. P. y \V. —Enterados de que le ha parecido
á Vd. de poca estatura el novio que le hemos remitido. Debemos advertir
á Vd. que los buenos mozos andan muy escasos, y se dejan pedir un sen-
tido. Sin embargo, éste ha consultado con el Dr. Rubio, y nos ha dad .
palabra de crecer seis ó siete pulgadas, en quince días. ¿Es bastante? —L\
Agencia.

—Que además de que es muy agradable, se recomienda particularmente
jor su forma.
—Pues algunos que se tienen por peritos, andan ásperos y desabridos,

á pesar de eso.

— Es natural, si la obra fuera francesa y traducida al italiano, entonces el
diálogo bastaría por sí sólo y las situaciones más absurdas ó estupenda.^
pasarían como concepciones superiores del arte

Al terminar la representación oimos el siguiente diálogo:
—-;Qué le ha parecido á Vd. la comedia?

7

Los infelices, juguete cómico en tres actos, original de los Sres. Eche-
varría y Santibañez, estrenado el jueves último en el teatro de la Alhambra.
consiguió dos triunfos señalados: hacer aplaudir al público y gruñir á la
:ritica descontentadiza. L.i obra ota primorosamente escrita en fáciles y
correctos versos, y fue hábilmente interpretada por las Sras. Tubau y Val-
verde, y los Sre-i. Kossell, Romea y Aguirre.



¡MENTES GRAN DESCUENTO.
UN REAL LÍNEA.

8 rs.
VENTA.

ECIOS DE SUSCRICION.
)vincias, trimestre

TIENTA DE CUADROS ANTIGUOS.-
V Calle de Don Pedro, 6, 2.0 derecha. No se

trata con corredores.

8 rs.
4
2

Á LOS SEÑORES ANUNCIANTES.
De la Gaceta del 18 del mes próximo pasado

entresacamos la siguiente nota de lo que pagaion
en Febrero último los periódicos políticos de Ma-
drid por el derecho de timbre para su circulación
para la Península: "

Ptas. Cs.nion postal, seis meses. 24 „ 6
unafio 8o

Portugal, 25 . ....
•- Extranjero, unión postal. 25 números. 14° 6o Ultramar, 25 números 20

España, 25 números.
12

ion empezará siempre el l.° de cada m
:n suscriciones si al pedido no acomp; >aña su importe.

166*35
io9'óo
104*10
7¿'30

202*20
167-70

ÚNICO PUNTO DE SUSCRICIO:
LA REDACCION-ADMIN.

>N Y VENTA AL POR MAYOR.
'ISTRACION -1 ADUANA,

ño. „

El Mundo Político.
El Fígaro
El Conservador... .
Los Debates
La Mañana
El Océano
El Cronista

59*85
4«"3o
43-00
33-90
30-30
21

14'10
11*70

Los Dos Mundos
El Acta
El Demócrata..
El Constitucional
El Eco de Madrid
La Filoxera. ....
El Independiente. .
El Si^lo

El Madrid Cómico ha pagado en dicho w
36 pesetas 30 céntimos.

Teniendo en cuenta que nuestro periódico es

semanal, y los demás, excepto uno, diarios; mu."
tiplicando los 30 días del mes por 9*07. que a
lo que nuestro periódico paga por dia, daría '\u25a0-'-
total de 271'75 pesetas; es decir, más de lo que
paga el que figura en primer lugar de la üs*3
que publicamos. Por donde se deduce que nues-
tro periódico se lee en provincias mucho v&
que los expresados y.... también en Madrid.

Xo han timbrado en dicho mes La Fé, La l"_e'

ría. La Nu;va Preasa, La Integridad de la Pá^ 2-

La Gaceta Universal, La Patria y El Pabellón
Nacional.

HERNÁNDEZ— EXPOSICIÓN PERMA-
nente y venta de cuadros modernos de los

más renombrados artistas españoles.—Desen^a-
•>2 y 2 4.

Madrid.
i—CARRETAS—35.

» es una palabra—de pronunciación
á todo el que la diga— cuatro ve-
—se le regala una máquina—cSin-
» cSinger,» «Singer.»

VINOS
Y SANLUCAR.

iIRTO DE SANTA MARÍA.

isado de frutas, de José Pérez
'uebla de Don Fadrique. —Frutas
¡ches y Fynje, de Málaga. — Con-
enticias, de Femando Pedroso v

pues tomad mi café.

Los que cruzáis el golfo de la vida—Sin amor
y sin fé;—¿queréis gozar la tierra prometida?—

MONLEON.
Proveedor de la Real Casa.

36. — JAC03IETREZ0. —38.
Por más que basco y rebusco,—desde Cádiz á

Bilbao —y desde Oporto á Mahon. — no he visto
mejor cacao—que el cacao del soconusco.—
Monleon.

ites comisionistas en Madrid,
ON Y QUINTANA.

DEPÓSITO DE FÓSFOROS POR LIBRAS,
a 5, 6. 8 y o, rs. übra aragonesa. Wagones-ca-

jas de 15o cerillas á 19 cuartos docena y 25 y
2ó rs. gruesa. Barco, 36, tienda.

¡HOY SALE!! ¡HOY POR LUQUE.

-Señorito, ¿quiere usted- tomarme... el premio mavorr-Muchas gracias, me contento-cor, una aproximación.

MADRID CÓMICO

ANUNCIOS.
RIÓDICO LITERARIO FESTIVO É ILUSTRADO.

Sale todos los domingos.
Un número medio real. — Número atrasado un real.


